
USTED NO ES EL JUEZ
Mateo 7:1-5





“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con 
el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la 

medida con que medís, os será medido. ¿Y por qué 
miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y no 
echas de ver la viga que está en tu propio ojo? ¿O 

cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar la paja de tu 
ojo, y he aquí la viga en el ojo tuyo? ¡Hipócrita! saca 

primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien 
para sacar la paja del ojo de tu hermano”.  Mt. 7:1-5 



I.  El cristiano no debe ser juez 

”No juzguéis, para que no seáis juzgados”. 

Entonces, si Jesús no estaba aboliendo las cortes legales, ni 
prohibiendo la opinión o juicio, ¿qué quería decir con no 
juzguéis? 

La palabra juzgar proviene del griego “krino” que significa 
decidir, evaluar, separar o preferir. 



El que vive inclinado a censurar, ya se convierte en pecado:

➢No valorar críticamente a la gente, sino juzga con dureza. 

➢El inclinado a censurar es un descubridor de faltas, 
negativo y destructivo con las demás personas. Disfruta 
esforzándose en encontrar fallas en las personas.  

➢Hace la peor interpretación posible de los motivos de los 
demás. Derrama agua helada sobre sus esquemas y no es 
tolerante con sus errores.



… El que vive inclinado a censurar, ya se convierte en pecado:

➢El que tiene inclinación a censurar se pone en el pedestal censor 
(en lo alto), y así reclamar la competencia y autoridad de sentarse 
a juzgar a los demás. Asumir una posición de autoridad sobre 
otro.

➢Observar a los otros con sospechas. 

➢Sacar a la luz debilidades o fracasos periódicos. 

➢Cultivar un espíritu destructivo y condenador.



“¿Por qué, entonces, juzgas a otro creyente? ¿Por qué 
menosprecias a otro creyente? Recuerda que todos 

estaremos delante del tribunal de Dios. Pues dicen las 
Escrituras: Tan cierto como que yo vivo, dice el SEÑOR, 

toda rodilla se doblará ante mí, y toda lengua 
confesará a Dios y le dará alabanza. Es cierto, cada 
uno de nosotros tendrá que responder por sí mismo 

ante Dios. Así que dejemos de juzgarnos unos a otros. 
Por el contrario, propónganse vivir de tal manera que 

no causen tropiezo ni caída a otro creyente”.
Rom. 14:10-13



El principio sencillo, pero vital, que enuncia Pablo en estos versículos es: 

1. El hombre no es Dios. 

2. Ningún ser humano está calificado para ser juez de sus hermanos, no 
conocemos todos los hechos. 

3. No podemos leernos mutuamente los corazones ni valorarnos nuestros 
motivos mutuos.  

4. Tener inclinación a censurar es presumir en forma arrogante de 
anticiparnos al día del juicio, usurparla prerrogativa del Juez divino; de 
hecho, tratar de tomar el rol de Dios. 

5. No solamente no somos los jueces, sino que estamos entre los juzgados, y 
seremos juzgados con mayor severidad si nos atrevemos a juzgar a otros.



“Por lo cual eres inexcusable, oh hombre, quienquiera 
que seas tú que juzgas; pues en lo que juzgas a otro, 
te condenas a ti mismo; porque tú que juzgas haces lo 
mismo”. Rom 2:1  

Para resumir: No es un mandato a ser ciegos, sino más 
bien una exhortación a ser clementes y benevolentes.



II.  El cristiano no debe ser hipócrita.  v. 3-4

“¿Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu 
hermano, y no echas de ver la viga que está en tu 
propio ojo? ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame 
sacar la paja de tu ojo, y he aquí la viga en el ojo 
tuyo?”. Mt. 5:3-4







III. El cristiano debe más bien ser un hermano  

“¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu propio ojo, y 
entonces verás con claridad para sacar la astilla del 

ojo de tu hermano”. Mt. 7:5



CONCLUSIÓN: 

1. No debemos actuar como jueces, censurando a nuestro
hermano. 

2. Tampoco ser hipócritas, culpando a otros y excusandonos
a nosotros mismos. 

3. Debemos de actuar como hermanos cuidándonos unos a 
otros, de manera constructiva y saludable.




